
DOCUMENTO POLÍTICO DE LA DIRECCIÓN URMISTA DE LA FDTEULP. 

I.- ESTAMOS VIVIENDO UNA CRISIS ECONÓMICA ESTRUCTURAL DEL 
CAPITALISMO. 
El sistema social capitalista está atravesando una de sus crisis estructurales y 
cíclicas que se presentan en tiempos cada vez más cortos y con una mayor 
profundidad.  Se trata de una crisis de sobre producción de mercancías por el gran 
desarrollo de las fuerzas productivas que ha llenado el mercado de mercancías que 
no se venden por la disminución de la capacidad de compra de los mercados. 
En el capitalismo, producción que no se vende, significa pérdida para los dueños 
de las fábricas, cuya ganancia depende de la venta de sus mercancías, por tanto, 
se ven obligados a limitar la producción a los niveles de la capacidad de compra 
de los mercados, somete a la humanidad a mayor miseria paralizando parte de las 
máquinas, echando millones de trabajadores a la calle, precarizando los empleos, 
aumentando la sobre explotación de la fuerza de trabajo destruyendo las 
conquistas sociales. El capitalismo en su decadencia arrastra a la humanidad a la 
barbarie. 
 
Las grandes potencias del capitalismo (China-EE.UU), con la finalidad de 
conquistar nuevos mercados, están embarcados en cruciales guerras comerciales, 
que desembocan en guerras bélicas globales o regionales, para resolver por esta 
vía  sus intereses de rapiña. 
 
La guerra entre Ucrania y Rusia impulsada por El imperialismo, a través de la OTAN, 
busca controlar el Este europeo que antes fueron parte de la extinta Unión 
Soviética. Hoy Rusia, es un país en pleno proceso de restauración capitalista, 
gobernada por oligarquía económica junto al aparato estalinista totalmente 
degenerado.   
La única manera de acabar con el sufrimiento de ambos pueblos es que el 
proletariado asuma la dirección de sus países y bajo los principios de la 
autodeterminación de los pueblos en conflicto, sin vencedores ni vencidos.   
 
II.- LAS REPERCUSIONES ECONÓMICAS Y POLÍTICAS DE LA CRISIS ESTRUCTURAL 
DE CAPITALISMO EN AMÉRICA. 
La guerra comercial entre China con los Estados Unidos de Norteamérica, 
actualmente se concreta en la disputa por el control de los mercados 
latinoamericanos. Ambas potencias tienen gran interés en la explotación de los 
recursos naturales de la región. En Bolivia, por ejemplo, es obvia la penetración de 
la china en la explotación del oro, el litio, adjudicación de grandes obras de 
construcción de caminos y  la venta de tecnología. 
 
Países como Brasil y Argentina viran rápidamente en sentido de establecer 
relaciones comerciales con China y han propuesto inclusive la instalación de 
bancos chinos en la región para el uso del YUAN. 
 
En política se produce un movimiento pendular en el electorado entre las 
corrientes reformistas del llamado “socialismo del siglo XXI” y las tendencias ultra 
reaccionarias.  Esto ocurre por las ilusiones que despiertan los candidatos con sus 
ofertas y cuando llegan al poder, no pueden atender las necesidades más 
elementales de los explotados. Esto está revelando la total caducidad y 
agotamiento de la política burguesa en todas sus versiones. Es la confirmación de 



que ya no es posible resolver los problemas de la crisis económica y del atraso de 
los países en el marco del capitalismo; esa tarea pasa a manos del proletariado 
bajo una nueva forma de organización social basada en la propiedad social de los 
medios de producción y en el marco de los Estados Unidos Socialistas de América 
Latina. 
 
III.- LAS CONSECUENCIAS DE LA CRISIS ECONÓMICA MUNDIAL SE ESTÁN 
REFLEJANDO DRAMÁTICAMENTE EN EL PAÍS.  
 Bolivia es parte integrante de la economía mundial; Ésta es la causa de por qué la 
crisis estructural de capitalismo, se manifiesta de manera sobre dimensionada en 
la economía y la política del país. Debido a la caída histórica de los precios de las 
materias primas y del petróleo han caído a los niveles más bajos. Sólo al declinar 
la pandemia y por la China, ha permitido una recuperación de precios de los 
minerales y de los hidrocarburos.  
El Estado boliviano no ha gozado de la subida de precios de los minerales y del gas 
porque el 80 % de la producción de las materias primas está en manos de las 
transnacionales imperialistas y de las grandes empresas privadas nacionales y los 
pozos de gas se va agotando vertiginosamente.  
El Estado Boliviano está al borde de la quiebra, incapacitado de mantener un 
burocrático aparato estatal hipertrofiado, obligado a pagar la renta dignidad 
cuando el IDH se ha reducido a su mínima expresión. Los gobiernos del MAS y de 
la derecha tradicional hacen desaparecer las reservas internacionales, ahora 
recurre a un frenético endeudamiento tanto interno como externo. La deuda 
interna sobrepasa a la externa porque el gobierno recurre al Banco Central y a la 
Gestora Pública- para cubrir los gastos corrientes del Estado. El gobierno ha 
recurrido a la venta de las reservas de oro, ahora apuesta su porvenir a un frenético 
entreguismo de los recursos naturales a las trasnacionales.  
  
En medio de esta dramática situación económica del país, el gobierno mantiene de 
manera artificial la estabilidad del peso boliviano frente al dólar y experimenta la 
ausencia de la divisa norteamericana que está en manos de las transnacionales, 
de los grandes empresarios y de los cooperativistas, quienes exportan materias 
primas y otros productos al mercado mundial; en este período de profunda crisis 
económica los bolivianos estamos pagando con creces las consecuencias de la 
misma, las transnacionales, los empresarios, los cooperativistas y los bancos 
están amasando fortunas sin que el Estado tenga la capacidad de frenar esto para 
atender las necesidades más apremiantes de la mayoría nacional. 
 
El período de la bonanza entre el 2006 y el 2017 ha sido desperdiciado. La 
industrialización hoy, no pasa de ser un slogan vacío por la vigencia de la política 
entreguista que abre las puertas de par en par al imperialismo. olvidando que la 
presencia de las transnacionales imperialistas, saqueadoras de nuestros recursos 
naturales, son los peores obstáculos para la industrialización del país.  
   
El Estado boliviano muestra total incapacidad para atender las grandes y pequeñas 
necesidades del país; pretende sobrevivir a costa de exprimir más impuesto a los 
sectores de economía más deprimida, mantener los sueldos y salarios congelados, 
reducir o anular beneficios sociales, mantener los miserables ingreso de los 
sectores cuentapropistas, reducir los presupuestos de los servicios más 
importantes como la educación y la salud, precarizar las condiciones de trabajo, 



tanto en las empresas públicas como privadas, provocando una sobre explotación 
de la fuerza de trabajo, etc. 
 
IV.- LA CRISIS ECONÓMICA Y LA AGUDIZACIÓN DE LA CRISIS SOCIAL. 
El gobierno descarga el peso de la crisis económica sobre las espaldas de los 
trabajadores y la población con:  La subida permanente del costo de vida, la caída 
del valor de compra de los miserables salarios y rentas de trabajadores y jubilados 
reduciendo los ingresos de amplios sectores de cuentapropistas, por otro lado, la 
gran inestabilidad en las fuentes de trabajo, la precarización de las condiciones 
del trabajo generando una  sobreexplotación de la fuerza de trabajo y la 
desocupación masiva que está empujando a la gente a las calles a pedir limosna, 
etc. 
 El malestar social que se manifiesta en permanentes movilizaciones de los 
diferentes sectores no atendidas por el gobierno. El magisterio urbano, después de 
mucho tiempo, ha protagonizado una radical movilización nacional que ha durado 
tres meses por objetivos modestísimos como el incremento del presupuesto 
educativo, no se trataban de demandas reivindicativas del sector, sino de aquellas 
orientadas a salvar a la educación de su actual debacle. 
  
Estas movilizaciones ser sectoriales avanzan y retroceden al chocar con un 
gobierno incapaz, pero no tienen suficiente fuerza para obligar al gobierno a 
adoptar medidas económicas efectivas como estatizar la producción y 
comercialización del oro a manos del Estado (este sector, durante el 2022, ha 
exportado el mineral precioso por más de 3.000 millones de dólares), nacionalizar 
todos los yacimientos mineralógicos que están en manos de las transnacionales, 
de estatizar la banca privada que nunca ha dejado de ganar durante la pandemia y  
la crisis económica, etc.  
 
Estas movilizaciones avanzan y retroceden al chocar con un gobierno incapaz que 
decide recurrir a la represión estatal contra toda forma de protesta social; en este 
contexto, el magisterio es víctima  no sólo de la represión policial ejercitada 
duramente durante la última movilización, sino también de la persecución judicial 
y administrativa; está frente a la necesidad de volver a movilizarse por la 
abrogación de los decretos supremos 1302, 1320 y otros instrumentos legales que 
le priva del derecho a la defensa frente a un tribunal imparcial y la garantía de la 
presunción de inocencia mientras no exista una sentencia condenatoria que 
pruebe su culpabilidad. 
   
La experiencia nos enseña que, si no se logra generalizan y unifican las  luchas 
sectoriales, no se podrá superar las condiciones de miseria de los bolivianos; 
existen obstáculos que deben ser superados como : la ausencia política del 
proletariado como clase dirigente de toda la nación oprimida, capaz de convertirse 
en el eje articulador de las necesidades y objetivos de todos los sectores; la 
desconfianza en las organizaciones sindicales como la COB, las confederaciones 
de todos los sectores, las federaciones nacionales hoy convertidos en portavoces 
del gobierno. 
 
V.- LA CRISIS POLÍTICA, EL AGOTAMIENTO DEL ESTADO BURGUÉS Y DE LAS 
EXPRESIONES POLÍTICAS DE LA CLASE DOMINANTE. 
El Estado burgués y las expresiones políticas de la clase dominante, incluido el 
reformismo en todas sus formas, se han agotado definitivamente. Todos ellos 



chocan con la realidad al plantear la posibilidad de un capitalismo remozado que 
atienda las necesidades de la sociedad. Fracasan en el empeño de conformar los 
poderes judicial, electoral y legislativo independientes de la voluntad del Ejecutivo. 
Estas expresiones políticas pro capitalistas de la vieja derecha tradicional, como 
de la nueva derecha masista y los reformistas en su conjunto, no pueden atender 
ninguna de las exigencias de los explotados y oprimidos de este país. 
 
Como respuesta a la crisis económica, la derecha y los reformistas en su conjunto 
no dudan en descargar sus consecuencias agravando la miseria, las condiciones 
de vida y de trabajo de los bolivianos; todos ellos son vendepatrias que apuestan 
la solución de la crisis económica a la entrega de los recursos naturales al 
imperialismo. Todos ellos, se empeñan en salvar los intereses materiales y 
políticos del imperialismo y de la clase dominante nativa, agravando la miseria y 
el atraso del país. Políticamente son inviables. 
 
Parte de la crisis y del agotamiento de la politiquería burguesa es la crisis del MAS, 
cuyo desenlace final que consiste en su ruptura definitiva. Los bolivianos 
constatamos que el motivo de esa lucha intestina de facciones masista (evistas, 
arcistas, coquehuanquistas) no es programática ni de principios, es pelea de 
buitres por el control del aparato estatal para satisfacer las necesidades 
individuales y grupales de sus seguidores. 
 Los explotados y oprimidos, asqueados de tanta mugre, buscan su propio camino 
afirmando de la una la independencia sindical y política, que los proyecte a un 
gobierno de Obrero-campesino y de las clases medias empobrecidas. 
VI.- LA AUSENCIA DEL PROLETARIADO COMO DIRECCIÓN POLÍTICA Y LA 
DEBILIDAD DE UNA SALIDA REVOLUCIONARIA FRENTE AL AGOTAMIENTO DEL 
CAPITALISMO. 
El proletariado después de la derrota histórica sufrida con el golpe de Banzer de 
1971, la relocalización en 1985, la promulgación del D.S. 21060 y la imposición de 
la flexibilización laboral.; ha abandonado su programa revolucionario, para ser la 
cola de los gobiernos del MAS.  
La burocracia sindical conduce al proletariado a la pérdida de su independencia 
política y sindical frente al Estado y a los gobiernos de turno y a las expresiones 
política de la clase dominante. 
 
 Sin la clase revolucionaria consciente como dirección de las otras clases 
oprimidas del país, no será posible una salida revolucionaria que sustituya el 
Estado burgués inútil y decadente por otro nuevo basado en la propiedad social de 
los medios de producción y en la democracia directa, donde los explotados y 
oprimidos tomen en sus manos el destino de la economía y del poder político de 
este país. 
 
Las elecciones de 2025 no solucionaran el atraso y la miseria de este país ni 
materializaran nuestra liberación. En ausencia de una perspectiva revolucionaria, 
se harán del poder político o una de las astillas de MAS o el retorno de la vieja 
derecha reaccionaria, para seguir desarrollando la política entreguista al 
imperialismo y a la caduca e incapaz clase dominante nativa. Mientras tanto, los 
trabajadores y las clases medias extremadamente pobres seguiremos luchando 
para impedir que el gobierno nos someta a mayor miseria y a la barbarie.  
VII. VIVA LA INDEPENDENCIA POLÍTICA DE LA CLASE OBRERA. 

ABAJO EL COLABORACIONISMO CON LOS GOBIERNOS DE TURNO. 



Los maestros reivindicamos los principios inclaudicables de la INDEPENDENCIA 
POLÍTICA Y SINDICAL DE LA CLASE OBRERA CON REFERENCIA A LOS 
EMPRESARIOS, AL GOBIERNO Y AL ESTADO BURGUÉS, como también los 
principios del SINDICALISMO REVOLUCIONARIO.  
El magisterio y el movimiento obrero defiende la independencia sindical, como la 
única garantía para actuar libremente contra el patrón y contra el Estado 
burgués. Los trabajadores de educación no hemos logrado nada con el famoso 
“proceso de cambio”, por el contrario, hemos retrocedido en nuestros derechos 
laborales y profesionales, igual que todos los trabajadores. 
Somos testigos de uno de los fenómenos sociales y políticos más vergonzosos: el 
servilismo de los dirigentes burocratizados al gobierno burgués del M.A.S. En 
estos últimos años dirigentes oportunistas se han sumado a los gobierno del MAS 
y AÑEZ, convirtiéndose en cómplices de su política anti obrera a cambio de 
prebendas, continuidad en sus cargos o por curules en el parlamento, En los 
hechos, han pisoteado uno de los principios fundamentales del sindicalismo 
obrero, la independencia sindical y política frente al gobierno burgués de turno, 
no importa si es de cuello blanco o de poncho y ojota, que defiende los privilegios 
de los explotadores y de las transnacionales.  
La clase consciente es la que sabe cómo es explotada y qué camino debe seguir 
para emanciparse. El proletariado tiene la misión histórica de destruir a la 
sociedad capitalista basada en la explotación del hombre por el hombre y sentar 
las bases materiales de la futura sociedad colectiva sin explotados ni 
explotadores, utilizando sus propios métodos de lucha cuya base es la acción 
directa de masas en sus múltiples formas, hasta llegar al proceso insurreccional.  
La burocracia sindical de la COB. Y Confederaciones han sido cooptados y 
corrompidos por el gobierno masista, los trabajadores de Bolivia proclamamos la 
necesidad de expulsar y castigar a todos estos “busca pegas” que han convertido 
a nuestras organizaciones en agencias del Estado burgués. 
 

VIII. MÉTODOS DE LUCHA DE LOS EXPLOTADOS 
Los maestros, la clase obrera los oprimidos rechazamos la prédica de la 
conciliación de clases y de la “paz social", por ser contraria a su aspiración 
satisfacer nuestras necesidades elementales. La lucha de clases en un país 
atrasado como el nuestro, impone la necesidad de la alianza con todas las clases 
explotadas y oprimidas que constituyen la mayoría nacional bajo la dirección 
política de la clase obrera,  para acabar con el capitalismo decadente.. . 
Para lograr la solución a nuestras demandas, atención a nuestras necesidades y 
materialización de la estrategia revolucionaria estamos obligados a recurrir a 
tácticas y métodos de lucha propios de la clase obrera. Basados en la acción 
directa de masas en sus múltiples formas, desde las más elementales como la 
huelga de brazos caídos, las marchas callejeras, la toma de fábricas, etc., hasta 
las más elevadas como la huelga general y la insurrección armada. 
No debemos olvidar que todas las conquistas sociales, plasmadas en las leyes 
laborales y sociales, no fueron conseguidas a través del dialogo y la conciliación, 
cada uno de los artículos que se encuentran hoy plasmados en la ley general del 
trabajo, son el logro luchas y sacrificios.  La burguesía y sus gobiernos no nos 
regalaron nada, la clase obrera ha ofrendado su vida en masacres, con 
movilizaciones y acciones radicales para arrancar de los explotadores nuestros 
derechos.Se impone como una necesidad urgente superar a las burocracias 
sindicales anidada en la COB y en la totalidad de las direcciones nacionales de 



los diferentes sectores porque son el mayor obstáculo para forjar una lucha 
unitaria en torno a la siguiente plataforma de reivindicaciones:  
 
1.- Nacionalización de toda la minería que está en manos de las trasnacionales y 
de la empresa privada nacional. 
2.- Estatizar la producción y comercialización del oro, hoy en manos de los chinos 
que tienen como palos blancos a los cooperativistas. 
3.- Nacionalización de la banca privada usurera que sigue teniendo ganancias 
fabulosas en plena crisis económica, a costa de la miseria de los que tienen la 
desgracia de caer en sus garras. 
4.- Concentrar en el Banco Central de Bolivia todas las divisas que se generan por 
la exportación de bienes al mercado mundial y que ahora están en manos de los 
transnacionales, de los grandes empresarios privados y cooperativistas. 
5.- Incremento de sueldos y salarios de acuerdo al costo de la canasta familiar y 
que éstos suban en la misma proporción que suben los precios de los artículos de 
consumo, para los sectores que dependen del patrón privado o del Estado. 
6.- Creación de fuentes de empleos estables y que El Estado garantice mejores 
ingresos a esa inmensa mayoría de cuentapropistas del país. 
7.- Mayor presupuesto para la educación y la salud. 
8.- Salvar la CNS y a las otras echando a las burocracias corruptas controladas por 
el gobierno. 
9.- Por una jubilación con rentas equivalente al 100 % de los sueldos que ganan 
como activos. 
10.- Por la administración obrera mayoritaria de la Gestora Pública de Seguridad 
Social a Largo Plazo. 
11.- Por ascensos automáticos de categoría según establece el reglamento del 
escalafón para todos los trabajadores de la educación.  
12.- Por el respeto pleno del Escalafón del Servicio Educativo y de todas las otras 
conquistas de la educación y del magisterio. 
13.- Reposición de la categoría mérito para el personal administrativo y de 
servicios 
14.- Pago de toda la deuda histórica en los sub sistemas de educación Regular, 
alternativa y especial y superior  
15.- Luchar por la abrogatoria de los decretos supremos 1302, 1320 y otros 
instrumentos legales en vigencia que legalizan una dura política represiva (tanto 
judicial como administrativa) que desarrolla el gobierno contra el magisterio 
nacional. 
16.- Por la restitución plena del bono de zona que el gobierno cercena en su afán 
de reducir los costos de la educación, etc. 
17.- Abrogación de las R.M. 350 y 351 que anulan la estabilidad laboral en 
educación superior. 
 
 
  


